Educación cuatro:
la escuela, agente de evangelización

	¿Qué objetivos nos proponemos?

· Lograr una perspectiva que integre toda la acción escolar, en un mismo proyecto evangelizador.

· Situar y valorar la acción particular que cada uno realiza en la escuela, en el contexto de todo este proceso evangelizador. 

· Al mismo tiempo, impulsar aquellas acciones que más contribuyen a hacer avanzar el proceso hacia las últimas metas.


	Esquema general

1- La propuesta de la escuela crisitana

1.1- Escuela de tiempo completo

1.2- El sentido de la propuesta de la Buena Nueva

2- El desarrollo del proceso

2.1- Primer círculo: pedagogía del umbral


1º Educación para los valores


2º Educación para la utopía (o en la esperanza)


3º Educación para la búsqueda

2.2- Segundo círculo: el diálogo fe-cultura

2.3- Tercer círculo: la catequesis explícita

Para la reflexión y el diálogo

Lecturas complementarias


1- La propuesta de la escuela cristiana

La identidad de la escuela cristiana se apoya sobre la propuesta que da sentido a su proyecto educativo: es la propuesta del evangelio. Esta propuesta actúa en el proyecto educativo de la escuela cristiana:

· Como fermento que transforma desde los valores del evangelio; pone de manifiesto los valores presentes en la cultura, y abre ésta a la novedad del reino de Dios anunciado por Cristo;

· Como aglutinante que encaja cada elemento en un proceso único, y favorece la síntesis final que el educando ha de hacer en su vida;

· Como indicador que señala la dirección en la cual todo confluye.

Hemos, pues, de subrayar desde principio, que la escuela cristiana desarrolla su proyecto de evangelización, no en paralelo con el resto de la actividad educativa, ni como un añadido al currículo escolar, sino a través de todo el entramado de la escuela, tanto el relacional, como el intelectual, como el experiencial...

Para comprender adecuadamente el sentido de esta afirmación, hemos de empezar aclarando:

1° nuestro concepto de escuela, pues ésta es la plataforma donde realizamos la propuesta;

2° el sentido de la propuesta de la buena nueva.

1.1- Escuela de tiempo completo
Frecuentemente el concepto escuela se entiende en un sentido reduccionista, como marco académico o enseñanza. Sin embargo, la actividad docente, que se realiza normalmente en el espacio del aula o clase, es sólo una parte de la vida escolar. Hay muchas otras actividades individuales y comunitarias que tienen lugar en la escuela y, lo que es más importante, responden a los objetivos del proyecto educativo.

Es decir, la escuela no puede reducirse a un lugar de aprendizaje, sino que es más bien un ámbito de vida, de iniciación a la vida: una plataforma educativa en la que se dan grupos originados por afinidades culturales, deportivas, festivas, amistosas, políticas... y también religiosas; afinidades e intereses que dan origen a las actividades que se desarrollan en el ámbito escolar, entre profesores, alumnos, padres de alumnos y otras personas: charlas, competiciones, campañas, jornadas de realidades humanas, experiencias sociales, investigación, grupos cristianos...

Para nosotros se trata, pues, de la escuela de tiempo completo, no solamente la del programa oficial de asignaturas, también, por ejemplo, las actitudes que se viven. La escuela, más allá de lo estrictamente académico, es una gran plataforma, un excepcional catalizador, que favorece la formación en las diferentes facetas de la persona y la interrelación entre los individuos a muy diferentes niveles.

1.2- El sentido de la propuesta de la Buena Nueva
No podemos olvidar que la buena nueva de Jesús aparece en el mundo –históricamente, hace dos mil años– como respuesta de Dios a una búsqueda de salvación por parte del hombre. 

Esa necesidad se repite en cada hombre, aunque sea de muy diferentes formas; en último término es la necesidad de llevar a su más alta realización la dignidad que el hombre ha descubierto en sí; busca un salvador que libere en él el dinamismo de autorrealización, que le dé luz y fuerza para situarse en un itinerario de superación. Sin ello, si el hombre pierde este afán, quedará frustrada su más honda raíz humana.

El proyecto educativo de la escuela cristiana intenta promover en los jóvenes la atención a esa necesidad de salvación; hacerles conscientes y aptos para elegir; despertar y ahondar la conciencia de su dignidad humana.

“El acto de fe es respuesta del hombre libre a la palabra de Dios. Trabajar, pues, en educar personas libres es ya disponerlas a la fe.

Por consiguiente, el educador cristiano desempeña su ministerio apostólico cuando trabaja por despertar en los jóvenes el convencimiento reflejo de lo que vale su existencia y de lo sublime que es su destino humano; cuando les adiestra para conseguir, con rigor intelectual y con ansia por descubrir la verdad, la autonomía de la reflexión personal; cuando les ayuda a conquistar la libertad propia, tanto frente a los prejuicios y a las ideas prefabricadas como a las presiones sociales o a las fuerzas interiores que tienden a disgregar la persona; cuando los prepara para poner a contribución su libertad, su inteligencia o su competencia en servicio de sus hermanos, o los hace asequibles a los demás, les enseña a escucharlos, a intentar comprenderlos, a fiarse de ellos y a amarlos; cuando les inculca el valor de la justicia, de la fraternidad, de la fidelidad” (Declaración,  41,2).

A través de los mass-media, o en el espejo de sus ídolos favoritos, y en el estudio de las diversas materias escolares, el joven percibe la diversidad salvadores posibles que le proponen itinerarios de existencia. La escuela cristiana atrae su atención sobre otro tipo de salvación: la buena nueva de Jesús salvador, en una doble perspectiva:

· Le revela el acontecimiento Jesucristo a partir del acontecimiento histórico Jesús de Nazaret, hecho que no puede escapar a la cultura de un hombre atento a la literatura y a la historia, pero también a la religión y a la ética

· Le revela la novedad del hombre anunciado por Jesucristo: su origen, su doctrina, su realización, su porvenir, y el itinerario de existencia que propone para alcanzar su destino

Una propuesta necesaria: la propuesta explícita del evangelio es parte integrante y esencial del proyecto educativo de la escuela cristiana. La razón de ello es que se tome en serio el acontecimiento Jesucristo en el corazón de la existencia humana. Por encima de toda ideología, nuestro motivo es de tipo existencial.

Visto así, la propuesta del mensaje de Jesús en la escuela cristiana,

· No puede ser obligatoria; es decir, no puede ser impuesta por normas de reglamento a jóvenes a menudo alérgicos a la religión; no la aceptarán; será rechazado y las consecuencias de este rechazo son graves; 

· Pero tampoco es facultativa, en cuyo caso la no participación en el estudio de la Buena Nueva de Jesús sería el fruto de un capricho, y no de un acto libre.

· Es una propuesta necesaria: no se impone por un reglamento ni está sometida al capricho; es de necesidad vital, pues se trata de un itinerario de salvación, un camino para llevar la vida humana a su máxima realización, y no se puede elegir si no se conoce.

Esto significa que el proyecto de la escuela cristiana se encuentra en una tensión a la que no puede ni debe renunciar: 

· Cómo realizar su propuesta del evangelio

· Respetando al mismo tiempo la libertad del joven, de todos y cada uno de los jóvenes que asisten a sus aulas; no sólo respetando, sino incluso fomentando su libertad.

La escuela cristiana está comprometida en esta responsabilidad primera y previa a cualquier otra: formar hombres libres, es decir, buscar los caminos para despertar y madurar el acto libre; pues la libertad es, en primer lugar, una aptitud para liberar y educar al ser humano; es un despertar, una facultad que va desarrollándose, pero también es un aprendizaje, una maestría.

El compromiso de la escuela cristiana tiene serias consecuencias: 

· Fomentar la personalización de la fe. Encarar al joven que vive su fe inconscientemente, por costumbre o herencia, ante la necesidad de realizar un acto libre del que brota la fe, la adhesión de la persona a Cristo Salvador.

· Respetar la elección libre hecha frente a la fe. Respetar a los que han dicho no; sin culpabilizarlos, discriminarlos o rechazarlos; ellos tienen también su puesto en la escuela cristiana. Habrá que continuar el diálogo y favorecer la búsqueda.

· A los que han cruzado el umbral de la fe, hay que darles medios para que puedan seguir profundizando y experimentando la fe, iniciándolos a la vida comunitaria, a la oración y a los sacramentos, al compromiso y a la vivencia del evangelio en la vida diaria.

2- El desarrollo del proceso

La propuesta evangelizadora de la escuela cristiana se realiza a través de un proceso de iniciación en el que se tienen en cuenta todas las facetas de maduración de la persona y su propio desarrollo evolutivo.

De una forma un tanto convencional, podemos representarnos el proceso en tres niveles de profundización; tres círculos concéntricos, imagen que da a entender la interconexión entre los tres niveles, y también que no es posible alcanzar los círculos más internos sin pasar por los más externos.

Describiremos los tres niveles comenzando por el círculo más externo:

2.1- Primer círculo: pedagogía del umbral

El nivel o círculo más externo cultiva un modo de ser y de estar en el mundo, un estilo cristiano ante la vida, la sociedad y Dios mismo. Es la pedagogía del umbral, porque educa en aquellas dimensiones que permiten al hombre profundizar en su propio misterio hasta llegar al umbral de la fe.

Su objetivo se centra en hacer pasar de una situación previa de pasividad en el mundo a una situación crítica y activa: 

· El joven se sitúa en el mundo críticamente (aprende a leerlo y a descubrir su significado)

·  Activamente (viviendo según unos valores).

Se le coloca así ante la necesidad de hacer una elección libre ante Dios.

Básicamente, esta pedagogía del umbral es la plasmación del primer rasgo con que el Concilio Vaticano II definía la nota distintiva de la escuela católica: ”Crear un ambiente de la comunidad escolar animado por el espíritu evangélico de libertad y de caridad”. (GEM, 8).
Las dos dimensiones de ese espíritu evangélico no están escogidas al azar:

· Libertad, como expresión de la dignidad del hombre y su capacidad de apertura a Dios;

·  Caridad, como síntesis de los valores que permiten experimentar a Dios mismo. 

Ambos deben dar vida y forma al ambiente educativo.

Son muchos los factores que intervienen en la formación de ese ambiente, y no todos dependientes de la institución escolar. Algunos, tan elementales como los locales, los símbolos y adornos utilizados, o la distribución de los horarios, o las facilidades que se dan para la interrelación, el diálogo, la participación, la investigación, la conexión con la vida social externa... Pero nos parece que hay dos factores fundamentales, creadores de ambiente, por encima de todos los demás:

· El primero, el propio educador, cada uno de los educadores: su influencia será tanto más positiva cuanta mayor conciencia tenga del sentido ministerial propio de su empleo.

· El segundo, la comunidad educativa: los valores de vida se transmiten a través de ella. 

Pero dentro de ella, de manera especial la comunidad cristiana; no sólo la comunidad adulta de fe, sino también la que se encuentra en camino, los grupos catecumenales, diseminados en el conjunto de alumnos, profesores, padres, y que es auténtico fermento en la comunidad escolar; estos grupos son capaces de cambiar la fisonomía de una institución educativa.

1° Educación para los valores
Se llega al umbral de la fe apoyándose en ciertos valores humanos fundamentales; antes de sentir la necesidad de Alguien que me salve, he de descubrirme yo mismo como alguien (no algo) que necesita ser salvado, he de descubrir la dignidad de la persona humana, he de reconocer la capacidad de elección y decisión que caracteriza a la persona. La pedagogía del umbral, a través fundamentalmente de la relación interpersonal, intenta comunicar valores tan básicos como los que resaltamos a continuación:

· la aceptación de sí mismo y la autoestima

· el desarrollo de la interioridad y la educación de la conciencia

· el gusto del esfuerzo, el deseo del progreso, la creatividad

· el sentido de la generosidad y del acto gratuito

· el respeto al otro, la acogida y la comprensión

· el sentido de la solidaridad y de la responsabilidad

· la necesidad del discernimiento para la búsqueda de la verdad
El Congreso Mundial de la Escuela Católica celebrado en Bangkok, 1982, formulaba una proposición de cuatro valores, que son como la síntesis de todos los demás:

“La pedagogía de los valores en la escuela católica durante los próximos años, se fundamentará en la prioridad al respeto al otro, la solidaridad responsable, la creatividad y la interioridad, según la inspiración evangélica del amor cristiano”

Así es como la escuela cristiana “forma al hombre desde dentro, lo libera de los condicionamientos que pudieran impedirle vivir plenamente como hombre” (Escuela Católica, 29).

La educación para los valores
 obliga a la escuela a revisar continuamente sus estructuras, para lograr que sean transmisoras de aquéllos, pero incluso procede a programarlos, con contenidos y experiencias apropiados para cada nivel.

2° Educación para la utipía (o en la esperanza)

Una educación humana debe ser siempre utópica, pero con mayor razón una educación cristiana. No nos referimos aquí, naturalmente, a educar en la ilusión o la creencia mágica del imposible. Más bien se trata de hacer realidad en el marco escolar la sugerencia que nace de la afirmación del Concilio: “El porvenir de la humanidad está en manos de quienes sepan dar a las generaciones venideras razones para vivir y razones para esperar” (Gaudium et Spes, 31). En esta línea se puede afirmar que “la pedagogía de los umbrales es también la pedagogía de la puerta que se abre hacia un más allá” (Fr. Coudreau). Como educadores podemos comprometernos en esta educación para la utopía porque creemos en la capacidad de superación y de perfección del hombre. Pero como cristianos nuestro optimismo es mayor porque creemos que el Reino de Dios está llegando como un don y se hace cada vez más presente en nuestro mundo.

Educar en la esperanza o educar para la utopía es cultivar expectativas, preparar hombres que se nieguen a aceptar la realidad actual como única realidad posible y se empeñen en su transformación. En cristiano es cultivar la esperanza mesiánica, es abrir el hombre al Reino de Dios, es ponerle en el umbral de la fe en el Salvador, es prepararle para ser Hombre Nuevo.

Educar en la esperanza es educar en el valor de la vida, su significado y su destino, el sentido del más allá, la superación de las estructuras, la capacidad de mejorar el presente...

Desde este sector de la pedagogía del umbral, la escuela, al menos la escuela católica, debería salir al paso de una acusación frecuentemente repetida: que reproduce el modelo social en el que está inmersa y prepara a sus alumnos para perpetuar el sistema.

Tampoco esto puede dejarse a la improvisación o en aras de la buena voluntad. Una muestra de los esfuerzos que actualmente se hacen en este campo de la pedagogía del umbral en la escuela cristiana pueden ser los programas de educación para la justicia que vienen desarrollándose.

La escuela cristiana, en los diversos ámbitos y estructuras que la componen, debe promover la capacidad transformadora (constructivismo pedagógico) del alumno, y su actuación responsable sobre los escenarios sociales en los que se desarrolla su vida.  De la misma forma, se ha de favorecer el protagonismo de los alumnos en la vida escolar.

3° Educación para la búsqueda

Cuando un hombre está inquieto, cuando quiere encontrar algo, se pone en búsqueda. Cuando un hombre, por el contrario, está lleno de respuestas pero no tiene interrogantes que le inquieten, lo normal es que esté cómodamente sentado, tal vez aburrido; en cualquier caso, desinteresado. Para que un hombre pueda llegar hasta el umbral de la fe necesita ponerse en camino, salir al encuentro de Alguien, del cual, como San Agustín, sentía el hueco dentro de sí.

Este tercer sector de la pedagogía del umbral nos viene a recordar que la mejor escuela no es la que da muchas respuestas, sino la que hace muchas preguntas e incita a buscar respuesta.

Educar para la búsqueda supone:

· desarrollar la capacidad de preguntarse, y no sólo de aprender
· desarrollar la capacidad crítica y transformadora, y no sólo de integrarse en el sistema
· desarrollar la apertura al Misterio, descubrir el sentido sacramental de la vida y del mundo, en lugar de proponer tan sólo un descubrimiento científico pero opaco de la realidad
Si nos damos cuenta, es un papel que corresponde fundamentalmente a la enseñanza curricular.

Aunque ya citado en el tema 9, volvemos a traer aquí este texto tan sugerente de la Declaración del Hermano en el mundo actual':

“Ha de esforzarse la escuela por educar la atención, formar el juicio, afinar el espíritu crítico, particularmente necesario en nuestro mundo, donde se requiere discernimiento agudo para utilizar el volumen ingente de información que se recibe, y para defender la libertad interior, a pesar de todas las propagandas. Su misión es más indispensable que nunca para acostumbrar al hombre a la reflexión, el recogimiento, la meditación y el estudio; para facilitar a la persona el acceso a su interioridad y a la intuición, el respeto al misterio de los seres, el instinto de lo sagrado, la adhesión a los valores, el reconocimiento de los límites y del pecado en el hombre, el presentimiento de la trascendencia del mundo invisible” (Declaración, 45,4).

En nuestra tradición lasallista hemos de resaltar la reflexión de la mañana como una estructura y un estilo eficaz para desarrollar diversos aspectos de este primer círculo, la pedagogía del umbral.

2.2- Segundo círculo: el diálogo fe-cultura (enseñanza religiosa escolar)

Este segundo círculo es el que entronca directamente con lo que constituye la finalidad más peculiar de la escuela: su valor cultural, que la convierte en elemento privilegiado e indispensable de educación.

Dos tareas, a cuál más importante, se imponen en este nivel:

· La primera se refiere a la transmisión de la cultura, aquello que justifica la existencia de la escuela. El riesgo de la escuela católica actual está en descuidar esta tarea de evangelización de la cultura, y refugiar su identidad en un plan de actividades religiosas. Su primer problema no es el de la propuesta de la fe, sino el de la transmisión de una cultura abierta a las dimensiones espirituales y religiosas, abierta a perspectivas cristianas y evangélicas; esta cultura profana no es ya forzosamente cristiana, pero tendrá el mérito de respetar al hombre, a todo hombre y a todo el hombre, considerado en sus dimensiones intelectuales y efectivas, psicológicas y corporales, individuales y colectivas, espirituales y religiosas... La especificidad de la escuela católica reside, ante todo, en la transmisión de un saber organizado y estructurante, que permite a los jóvenes forjarse una cultura. Las perspectivas y el discernimiento cristianos son otros tantos elementos que permiten al conjunto de saberes, llegar a ser cultura, es decir, adquirir sentido y significación.

Tarea delicada y discreta que ha de concretarse en cada área del saber. Tarea profética, que en más de un caso suscitará rechazos y agresividad, si se hace a conciencia, pero que es irrenunciable para la escuela católica.

“Toda la aportación cultural de la escuela puede contribuir a que los jóvenes oigan la palabra de Dios: las experiencias humanas y el descubrimiento de la creación son presentados en ella con su valor propio; pero también, en cuanto suscitan problemas sobre su significado último, y como portadoras que son de llamamientos íntimos, muchas veces inadvertidos...” (Declaración 44,3).

· La segunda tarea es la propuesta del sentido cristiano del mundo, del hombre y de la historia, la exposición de las claves cristianas de interpretación de las experiencias vitales del alumno, el anuncio del mensaje de salvación. Es propio, aunque no exclusivo, de la enseñanza religiosa, y lleva consigo otra labor como contrapartida con la que antes señalábamos de evangelización de la cultura: la inculturación de la fe; exige una gran sensibilidad a los desafíos que la cultura lanza a la fe, una disposición para no evadirse de los problemas que hoy tiene planteados el hombre desde el campo de la ciencia, la civilización...

La aportación principal de la enseñanza religiosa escolar al proceso de la educación de la fe consiste en la formulación racional de la identidad cristiana, y la posibilidad de integrar el saber religioso entre el conjunto de saberes humanos como un elemento crítico y direccional.

La enseñanza religiosa escolar debe proporcionar, no una simple información sobre el fenómeno religioso, sino las claves de interpretación de las experiencias vitales del alumno y la conexión con los demás saberes, y aquí reside una de las mayores dificultades prácticas de los programas de formación.

Dentro del proyecto educativo cristiano, la enseñanza religiosa escolar se relaciona con los otros dos círculos y asume ciertas funciones propias de aquéllos. Así, de la pedagogía del umbral asume la capacidad de interrogar, de llamar la atención sobre las cuestiones más trascendentales de la vida humana, del sentido último de la historia y del mundo. Proporciona una escala de valores a partir del Evangelio, efectúa una crítica de la sociedad actual, al tiempo que ofrece cauces y esperanza para cambiarla.

Por otra parte, al anunciar explícitamente a Jesús y su mensaje, la enseñanza religiosa escolar se sitúa justo al otro lado del umbral para facilitar el paso a quienes hayan recorrido el camino previo y deseen dar el paso. Actúa de esta forma como lazo de conexión entre el primero y el tercer círculos.

Puede asumir también funciones más propias del crecimiento en la fe, sobre todo en la medida en que predominan alumnos creyentes, animándoles a la vivencia del mensaje cristiano, ofreciendo momentos de oración y celebración, incluso jornadas de reflexión y convivencia cristiana. De esta forma despierta el deseo de un pleno crecimiento en la fe en los grupos que se forman con este objeto al margen del horario académico (grupos de crecimiento y profundización en la fe, comunidad cristiana).

La cercanía de la enseñanza religiosa escolar con el crecimiento en la fe se hace más evidente en la infancia, por la necesaria globalización. En esta etapa sobre todo, deberá cuidarse la iniciación en el lenguaje simbólico biblico-religioso, base para la expresión de la fe y para poder llegar a captar las experiencias originales de la fe a través de las formulaciones que la tradición nos ha legado.

De la calidad con que se lleve a cabo este segundo nivel dependerá la mayor o menor facilidad que los jóvenes encuentren para hacer la síntesis entre fe y cultura, que la escuela católica tiene entre sus objetivos principales.

2.3- Tercer círculo: crecimiento y profundización en la fe

En el círculo más interno está:

· El crecimiento y la profundización en la fe

· La evangelización explícita

· La celebración y el compromiso cristiano

· El proceso de iniciación que culmina en la comunidad cristiana. No es posible acceder a este nivel de la propuesta sin que medie una opción, aunque sea elemental, en favor de la aceptación de la fe en Jesús.

En la medida en que el ambiente religioso del alumnado lo permite, la escuela cristiana debe prever en su proyecto una adecuada iniciación a la oración y celebración de la fe, a través de todo el currículo escolar. De manera especial debe cuidarse la catequesis y celebración de los sacramentos de la Penitencia y de la Eucaristía, por la importancia que tienen en la formación de la identidad cristiana, en la inserción en la Comunidad eclesial, y en el proceso de conversión personal.

Otros elementos catequísticos más o menos ocasionales, como pueden ser las Convivencias Cristianas (jornadas, retiros, días de reflexión), deben ser planteados con relación al proceso de Iniciación Cristiana, como invitaciones permanentes al seguimiento de Jesús en la Comunidad eclesial.

El núcleo de este tercer círculo se encuentra en el grupo de profundización en la fe, donde se desarrolla el proceso catecumenal, y donde convergen o toman consistencia todos los otros elementos citados anteriormente. En la actualidad nos parece que éste es un núcleo vital para todo el proceso de educación de la fe que llevamos a cabo en nuestras escuelas, y al que debe dedicársela la máxima atención.

La comunidad cristiana de la institución educativa será quien apadrine el proceso catecumenal. Y los destinatarios serán todos aquellos miembros de la comunidad educativa (profesores, alumnos, padres, otras personas relacionadas con la escuela...) que estén dispuestos a recorrer este camino de personalización de la fe.

* * *

El proceso que sigue el alumno, dicho de forma esquemática, es éste, en relación con los tres círculos, de fuera, a dentro: 

· Se abre a la fe

· Descubre la fe

· Vive y asume la fe

Existe una tendencia a circunscribir lo específico de la escuela católica al segundo círculo, es decir a la enseñanza de la religión, complementada con unas cuantas actividades religiosas. Sin embargo, la respuesta al desafío fundamental que hoy tiene planteado la Escuela Cristiana, se contiene en el círculo del umbral, el que pone al hombre en camino. También es el más difícil de los tres, el que requiere mayor esfuerzo de creatividad. 

En último término, una escuela puede seguir siendo católica aunque por circunstancias políticas o sociales se viera imposibilitada de impartir la enseñanza religiosa. Pero no lo será si en ella está ausente el primer círculo, sí falta en ella la pedagogía del umbral, por más que su enseñanza religiosa parezca excelente. 

Y un crecimiento en la fe explícito en una escuela donde apenas se presta atención a dicha pedagogía del umbral no dejará de ser artificioso y carente de base.

Contando con la existencia de ese primer círculo, ahora añadimos: lo que más honra a la escuela católica y donde encuentra cumplida su finalidad es en su capacidad de conducir a sus miembros hacia el tercer círculo. No los deja en el umbral de la fe, sino que, a quienes se animan a traspasarlo, les acompaña en el camino que les conducirá a la plena incorporación en la comunidad cristiana.

Precisamente esto es lo que constituye la originalidad de un proceso de Iniciación Cristiana realizado en el marco de la escuela cristiana: que se encuentra formando parte de un proyecto más amplio, dirigido a la promoción total de la persona (Escuela Católica, 29), y, siendo él mismo un camino, está precedido y requerido por otro camino que conduce al umbral de la fe. Gracias a éste, la Palabra de Dios pronunciada en el crecimiento en la fe, en el círculo más interno, encontrará su caja de resonancia para interpelar y transformar.

	Para la reflexión y el diálogo

1- Partiendo del conocimiento que cada uno tiene de sus propios alumnos, podríamos entre todos hacer un análisis de valores: 

· los que viven con más intensidad los alumnos; 

· los que, de hecho, experimentan en la escuela; 

· los que, a nuestro juicio, están más descuidados, a pesar de corresponder a nuestro proyecto educativo.

2- ¿Existe en la Institución un programa explícito de formación en valores, por niveles? 

¿Están incorporados a nuestros proyectos curriculares? 

¿Son motivo de diálogo y de reflexión compartida entre nosotros, tanto o más que los resultados académicos?

3- ¿Qué cauces fomentamos en la escuela para hacer de nuestros alumnos sean hombres     buscadores: conciencia crítica, capacidad de interrogarse, de leer la realidad,      transformarla, interioridad y admiración ante el Misterio...?

¿Aprovechamos en este sentido la reflexión de la mañana?

4- ¿Cómo facilita nuestra escuela que los jóvenes puedan llegar a hacer su síntesis personal entre fe y cultura? 

La cultura profana que impartimos, sin necesidad de bautizarla, ¿es una cultura abierta a las dimensiones espirituales y religiosas, promueve los valores evangélicos?

La Enseñanza Religiosa, ¿está abierta a los problemas y desafíos que le lanza la  cultura actual, y los incluye en su programación?

5- ¿Qué importancia tienen y cómo favorecemos en el marco escolar las acciones orientadas a interpelar, profundizar o celebrar la fe: convivencias cristianas, oración y celebraciones, grupos cristianos...?


Lecturas complementarias

2.3 Inculturación (escuela, evangelio y cultura)

“Los Hermanos se aplican a conocer, respetar y asimilar
los valores positivos de los pueblos... 

a los que están llamados a servir.” (Regla, 18)

Introducción
2.30 Una de las lecciones más importantes de la historia que los portadores del mensaje cristiano hemos de aprender es que el Evangelio necesita ser presentado de manera que tenga en cuenta la mentalidad, costumbres y tradiciones -en una palabra, la cultura- del pueblo que es su destinatario. Si  la palabra inculturación ha tenido una importancia particular en los tiempos modernos, el principio de respeto a las formas culturales es tan antiguo como el famoso discurso de Pablo a los atenienses en el Areópago que se encuentra en los Hechos de los Apóstoles (17, 23-24). La escuela lasallista necesita preguntarse a sí misma acerca de su relación con la cultura en la cual se encuentra. El Papa Juan Pablo II en su carta “Redemptoris Missio” (Nº 33) presenta tres situaciones globales que se pueden aplicar a la educación: 

* Algunas escuelas lasallistas son una presencia cristiana en países mayoritariamente no cristianos;

* otras, en países tradicionalmente cristianos, forman parte de comunidades cristianas que funcionan bien;

* un tercer grupo está en países “con raíces cristianas antiguas” o también “en las iglesias jóvenes” donde “grupos enteros de bautizados han perdido el sentido vivo de la fe”.
2.31 La inculturación es necesaria tanto para proclamar el Evangelio como para instruir en él a los demás

En la Exhortación Apostólica de La catequesis hoy, tras el Sínodo de 1977, el Papa Juan Pablo II llamó la atención sobre el importante vínculo entre el misterio de la Encarnación -Jesús, Hijo de Dios hecho hombre- y la necesidad de expresar el Evangelio en términos que tengan sentido en la cultura a la que nos dirigimos.

“Podemos decir que la catequesis, al igual que la evangelización en general, está llamada a aportar la fuerza del Evangelio al mismo meollo de la cultura y de las culturas” (53)

2.32 “Toda cultura necesita ser evangelizada” (Regla, 18)
La “inculturación” según la Instrucción sobre la libertad cristiana y la liberación de 1986, “no es simplemente una adaptación exterior, sino una transformación íntima de los valores culturales auténticos por medio de su integración al cristianismo y la siembra del cristianismo en las diferentes culturas”. Así es la experiencia de la Iglesia a lo largo de su historia, como continúa diciendo el mismo documento, porque “las culturas recibirán nueva vida en el encuentro con el Evangelio. Pero esto presupone que el Evangelio es proclamado de veras”. (96).

En términos concretos esto significa que la escuela lasallista tiene el deber de asegurar que los valores evangélicos sean conocidos y apreciados, incluso cuando van en contra de la tendencia dominante en los medios de comunicación. De igual manera, si la escuela lasallista introducida en una nueva cultura se convierte solamente en un medio de progreso social en esa sociedad y no enriquece la cultura por medio de los valores del Evangelio, a la larga ha de cuestionarse seriamente su valor.

2.33 Para que el Evangelio sea comprendido debe ser expresado en el lenguaje de la cultura
El mensaje que el Evangelio puede aportar no será ni comprendido ni asimilado si los jóvenes no lo oyen en su lenguaje y en su cultura. En la práctica esto significa que ha de existir un diálogo entre las formas históricas y culturales en las que el Evangelio se ha transmitido y los oyentes de cualquier cultura particular. Cuando este diálogo es abierto entre los hablantes inmersos en la cultura y aquellos que proclaman el misterio del Evangelio, tal apertura puede “ayudarles a hacer surgir de su propia tradición viva expresiones originales de vida, de celebración y de pensamiento cristiano”, como La catequesis hoy lo expresa (53). El mismo documento hace notar a continuación que “los catequistas auténticos saben que la catequesis se encarna en las diferentes culturas y ambientes: baste pensar en la diversidad tan grande de los pueblos, en los jóvenes de nuestro tiempo, en las circunstancias variadísimas en que hoy día se encuentran las gentes”. (53).

2.34 ¿Cuál es la cultura de la que hablamos?
Los esfuerzos realizados en la inculturación buscan arraigar el Evangelio en la sensibilidad distintitva de cada pueblo y en el interior de su propia historia. El mismo esfuerzo por la inculturación es el que también prevé llevar el Evangelio a la cultura emergente actual, marcada por el fenómeno de la mundialización y los diversos aspectos que lleva asociados. Es la cultura actual la que debe ser evangelizada por una educación lasallista adecuada a nuestro tiempo. La Regla de los Hermanos de 1987, habiendo insistido en que “toda cultura debe ser evangelizada”, señala que “dicho esfuerzo de inculturación se demuestra igualmente necesario si se mira a los jóvenes y a la sociedad contemporánea en rápida evolución” (Regla 18).

2.35 ¿Qué actitudes necesita el educador lasallista respecto a la inculturación?
El educador lasallista necesita determindas actitudes  ante la rápida transformación de las culturas tradicionales a causa del fenómeno de la globalización, con lo que se asocia la explosión del conocimiento y de las comunicaciones. Los cinco puntos siguientes señalan las más relevantes:

· Conocimiento y capacidad de comprensión en un mundo cambiante. Si la Exhortación Apostólica La catequesis hoy de 1977 subraya la importancia de “conocer las culturas y sus componentes esenciales” (53) y si la Regla de los Hermanos de 1987 resalta el esfuerzo para “conocer, respetar y asimilar los valores positivos de la herencia cultural de los pueblos en los que se insertan y a los que están llamados a servir” (Regla, 18), el Capítulo General de 1993 insiste en que “la inculturación es un proceso permanente. Para la misión compartida, los Hermanos y los seglares necesitan una formanción para la inculturación: estudio de la lengua del país, inserción en el medio de vida del pueblo y proximidad a los jóvenes...” (Circular 435)

· Respeto y asimilación de los valores positivos de la herencia cultural de los pueblos. La Regla de los Hermanos invita más adelante a los educadores lasallistas a “descubrir los signos de la presencia del Espíritu”, en las culturas de los diferentes pueblos (R 18).

· Dimensión crítica en el acercamiento a las culturas. Conocer, comprender y respertar las culturas no significa aprobar todo lo que hay en ellas. La Regla de 1987 acentúa que “el fermento evangélico renueva y enriquece toda esa herencia cultural” (Regla 18), mientras que la Encíclica del Papa Juan Pablo II, Redemptoris Missio, insiste en que “es un proceso profundo y global que abarca tanto al mensaje cristiano, como a la reflexión y a la praxis de la Iglesia” (RM 52). En este espíritu los educadores lasallistas están llamados “con mente abierta y sanamente crítica a estudiar las religiones, las ideologías y el acervo cultural de los lugares donde se hallan establecidos. De este modo se capacitan para integrar los valores positivos que contienen y para contribuir mejor a la educación del pueblo que les rodea” (Regla 18c).

· Paciencia. La inculturación tiene que ser un proceso permanente y, por lo tanto, todos los comprometidos en él tienen siempre que estar atentos a los cambios que forman parte de su vitalidad y son un reflejo de la vida de la sociedad.

· La inculturación necesita ser visible. La Regla de 1987 insiste en que “los Hermanos (y los educadores lasallistas( del país son los primeros responsables de la inculturación en su propio medio de vida. (Aquellos( venidos de fuera cooperan... con espíritu de fraternal solidaridad. En aquellos lugares donde estos últimos son todavía nuemerosos, alientan a los autóctonos para que asuman la responsabilidad total.” (Regla 18b, adaptado).

2.36 La comunidad escolar y la búsqueda de valores
Los alumnos de la escuela cristiana son portadores de sus propios valores, adquiridos en sus hogares, de sus padres, del grupo de amigos, de la experiencia de vida, según su propia edad. El papel del maestro en cuanto tal, consiste en abrir de par en par el depósito de la cultura cristiana e intentar hacerlo accesible a estos alumnos. Los valores, según lo atestigua la sabia máxima clásica, más que aprenderlos, se impregna uno de ellos. Pero también, por más que esta máxima sea verdad, conviene afinarla sugiriendo que uno se impregna de los valores precisamente porque se enseñan; es decir, pueden ser asimilados, justamente porque los alumnos ven estos valores incorporados en las actitudes y acciones de sus propios profesores, en el ambiente de la comunidad escolar y en la importancia que se les da en el desarrollo del programa.

2.37 Construyendo un puente entre cultura y fe
Muchos de los pasos concretos ya sugeridos en el apartado 2.35 pueden ayudar a franquear la brecha entre la cultura contemporánea y las prácticas por las que se expresa la fe. Los cambios frecuentes en el lenguaje del movimiento catequético de la pos-guerra nos recuerdan que este diálogo nunca se agota; siempre ha de estar abierto, como nos lo indica esta variación de términos y expresiones:

· durante siglos la lección de religión era la “lección de catecismo”;

· generalmente al proceso global se le denominaba como “educación religiosa”, pero con la reaparición y el uso extendido por los años cincuenta de la palabra catequesis se ha mostrado la necesidad de mayor precisión en aquellos aspectos de la educación religiosa que suponían una fe común;

· “la educación de la fe”, expresión acuñada por los catequistas franceses de la post-guerra, ha desplazado el centro de atención respecto del catecismo sobre los misterios y principales verdades que el catecismo sólo podía expresar mediante fórmulas precisas;

· el llamado movimiento kerigmático de los años sesenta dio gran relieve a la historia de la salvación, leída, estudiada y celebrada a través de la Biblia;

· en los años setenta fuimos testigos de la educación en valores y los estudios religiosos; 

· por la misma época hubo una tendencia a buscar complementos a las lecciones tradicionales, por medio de actividades pastorales exteriores –retiros, sesiones de oración (estilo Taizé)-;   

· en los Estados Unidos de América, hubo un gran desarrollo de lo que llegó a conocerse como “campus ministry” con una amplia gama de actividades que iban desde el estudio formal en el aula hasta actividades muy variadas al aire libre (un movimiento similar en Francia, con diferencias culturales significativas, produjo cambios notables en las tradicionales “aumôneries o capellanías”); 

· en España y América Latina, la expresión “pastoral” tendía a ser utilizada como descripción global de toda la gama de enseñanza y celebración de la fe, particularmente con los jóvenes.

Está claro que cada cambio en el lenguaje o en la terminología era un intento por reconocer modificaciones y diferencias importantes. Notemos, por ejemplo, que la educación en valores y los estudios religiosos eran mucho más objetivos, menos dogmáticos, más proclives al relativismo. Este vocabulario nos indica ciertamente que hay una considerable distancia de la hipótesis tradicional de que todos los alumnos de una misma escuela o aula son creyentes practicantes, y que todos asumen y cumplen las observancias de la misma fe. En la pluralista sociedad moderna, el Evangelio puede aparecer sólo como una voz más, una ideología entre otras muchas. Lo que es esencial es que la escuela lasallista ayude a todos sus miembros a aplicar los criterios evangélicos confrontándolos con los valores de la sociedad, diferentes y a menudo en conflicto, proponiendo para ello en sus programas y métodos un contenido y una filosofía fundamental sobre la persona humana.

Se podría añadir mucho más, pero queda claro que, si las escuelas lasallistas quieren ofrecer una educación cristiana que se precie de tal nombre y de su patrimonio particular, el diálogo fe-cultura es esencial.

	Para la reflexión personal y la discusión en grupos

1- “Toda cultura necesita ser evangelizada”. Examina de qué manera esto puede ser verdad en la sociedad y cultura que conoces.

2- Para un cristiano el puente entre la cultura y la fe es, sobre todo, la persona de Jesucristo, su enseñanza, su función como Salvador. ¿De qué forma tu escuela u obra lasallista, respetando siempre la libertad religiosa de las personas, intenta hacer accesible el mensaje cristiano a toda la comunidad escolar?


Hermanos de las escuelas cristianas

La misión lasallista, educación humana y cristiana. Una misión compartida 

Roma. Italia. 1997

En su obra Ciudadela, A. Saint-Exupéry dirige a los arquitectos esta reflexión que bien puede aplicársenos a los educadores. Nos recuerda que entre los medios, técnicas y estrategias que necesitamos para llevar adelante la tarea educativa, no hemos de perder de vista el fin de la educación:

“De ustedes depende la ciudad futura, no en su significación espiritual, sino en el rostro que mostrará y que le dará su expresión. Y estoy de acuerdo con ustedes en que se trata de instalar felizmente a, los hombres, a fin de que disfruten de las comodidades de la ciudad y no malgasten sus esfuerzos en vanas contemplaciones y en derroches estériles. Pero siempre he sabido distinguir lo importante de lo urgente. Porque, ciertamente, es urgente que el hombre coma, porque sí no se nutre no es hombre y no se plantea ningún problema. Pero el amor y el sentido de la vida y el gusto de Dios son más importantes.
Y no me interesa una especie que engorda. El interrogante que me propongo no es saber si el hombre será o no feliz, próspero y cómodamente abrigado. Me pregunto qué hombre se verá próspero, abrigado, feliz.
No rehuso la escalera de las conquistas que permite al hombre subir más alto. Pero no confundo el medio con el fin, la escalera y el templo. Es urgente que una escalera permita el acceso el templo, si no permanecerá desierto. Pero solamente el templo es Importante. Es urgente que el hombre subsista y halle a su alrededor los medios para crecer. Pero esto es sólo la escalera que lo conduce...”

Saint-Exupéry, A.

Ciudadela

En Obras completas, Barcelona, 1966.

La educación de la fe en nuestra escuela

	Escuela abierta


a la trascendencia
	Nuestra escuela opta por un modelo educativo abierto a la trascendencia, cree en el valor transformante de la religión y funda su acción educativa en el Evangelio de Jesús, en la vida y enseñanzas de la Iglesia

	Educa


Íntegralmente
 

en la fe
	La escuela La Salle realiza la educación de la fe de los educandos a partir de un proyecto Integral de lniciación y maduración cristianas; dicho proyecto incluye la catequesis y acción pastoral, la enseñanza religiosa, la práctica sacramental y la experiencia de la oración, la educación moral y el compromiso cristiano

	Anuncia el


mensaje de Jesús


explícitamente
	Nuestra escuela anuncia explícitamente el Mensaje Salvador de Jesús sobre el Reino de Dios y procura que este Reino se haga realidad en el propio Centro educativo, dando vida a las relaciones entre sus miembros y configurando en un sentido inequívocamente cristiano sus estructuras

	Educa desde y
para la Comunidad

Cristiana
	Realizamos la educación de la fe a partir de una Comunidad Cristiana, como punto de referencia y objeto fundamental, y mediante la iniciación y desarrollo de la dimensión comunitaria de la fe vivida en grupos de profundización cristiana

	Cultiva la

educación moral
	La escuela La Salle cultiva la educación moral de sus alumnos en la triple dimensión: personal, comunitaria y social. Esta educación moral, enraizada en el Evangelio, se orienta a promover la fraternidad, la solidaridad y la justicia

	Promueve la

responsabilidad,

la conciencia social

y el compromiso
	Nuestra escuela promueve la responsabilidad personal y colectiva, la toma de conciencia acerca de las injusticias sociales y el compromiso en favor de una sociedad más justa y fraterna, especialmente en su entorno social

	Cuida los valores
éticos: honestidad,

sinceridad, trabajo

y participación
	Educarnos para la formación de valores éticos como la honestidad personal, la sinceridad, el hábito y la responsabilidad en el trabajo y la participación desinteresada en el quehacer educativo

	Educa en

y para la libertad

	Nuestra escuela promueve la educación para la libertad y se ofrece como ámbito donde sea valorada y ejercida por todos. Fomenta el respeto a la libertad de los demás, manifestado en la aceptación del pluralismo y en el ejercicio de las libertades democráticas; y, finalmente, favorece el proceso de liberación interior de los educandos frente a todo tipo de opresión, adoctrinamiento y manipulación

	Se orienta hacia

la fraternidad

universal
	En nuestra escuelas los alumnos se educan para la solidaridad entre los hombres y entre los pueblos, e intentan caminar, abiertos a otras culturas hacia una fraternidad universal


Carácter propio de los Centros La Salle

España
“Desafíos” de la fe
La escuela católica media o secundaria prestará atención especial a los desafíos que la cultura lanza a la fe. Se ayudará a los estudiantes a conseguir la síntesis de fe y cultura, necesaria para la madurez del creyente y a identificar y refutar críticamente las deformaciones culturales, que atentan contra la persona y, por tanto, son contrarias al Evangelio.

Nadie se hace la ilusión de que los problemas de la religión y la fe pueden encontrar total solución en la sola realidad de la escuela.  Sin embargo, se quiere expresar la convicción de que el ambiente escolar es el camino privilegiado para afrontar de manera adecuada los problemas indicados arriba.

La declaración Gravissimum educationis, en sintonía con la Gaudium et Spes, señala como una de las características de la escuela católica, la de interpretar y disponer la cultura humana a la luz de la fe.

Fe que ilumina la cultura
El ordenamiento de toda la cultura al anuncio de la salvación, según las indicaciones del Concilio, no puede obviamente significar que la escuela católica no debe respetar la autonomía y metodología propias de las diversas ciencias del saber humano, y que puede considerar a las demás ciencias como simples auxiliares de la fe. Lo que se quiere subrayar es que la justa autonomía de la cultura debe ser distinta de una visión autónoma del hombre y del mundo que niegue los valores espirituales o prescinda de ellos.

En este campo es indispensable tener presente que la fe, que no se identifica con ninguna cultura y es independiente de todas ellas, está llamada a inspirar a todas: «Una fe que no se hace cultura es una fe que no ha sido recibida plenamente, ni pensada enteramente, ni vivida fielmente».

Naturaleza y dimensión religiosa

Los programas y las reformas escolares de muchos Países reservan cada vez más espacio a las enseñanzas científica y tecnológica. A estas enseñanzas no les puede faltar la dimensión religiosa. Se ayudará a los alumnos a comprender que el mundo de las ciencias de la naturaleza y sus respectivas tecnologías pertenecen al mundo creado por Dios. Tal comprensión acrecienta el gusto por la investigación. Desde los lejanísimos cuerpos celestes y las inconmensurables fuerzas cósmicas hasta las infinitesimales partículas y fuerzas de la materia, todo lleva en sí la impronta de la sabiduría y del poder del Creador. La admiración antigua que sentía el hombre bíblico ante el universo, es válida para el estudiante moderno, con la diferencia de que éste posee conocimientos más vastos y profundos. No hay contradicción entre fe y verdadera ciencia de la naturaleza, porque Dios es la causa primera de una y otra.

El estudiante que posee armonizadas una y otra en su espíritu, estará mejor preparado, en sus futuras ocupaciones profesionales, para emplear ciencia y técnica al servicio del hombre y de Dios.  Es como restituir a él, lo que él nos ha dado.

Dimensión religiosa de la educación en la Escuela Católica

N° 52-54. Roma, 1988
Para una escuela que ayude a los jóvenes a dar un sentido a su vida:

(Propuestas del Episcopado Francés)

¿Es todavía la escuela un medio de educación integral o se ha convertido, a consecuencia de su evolución, en un lugar de distribución y de consumo de conocimientos?
Parece que una parte de los educadores se resigna a que esto suceda. Muchos jóvenes, incluso, no se imaginan que la escuela pueda hacer otra cosa que prepararles para los exámenes necesarios para su futura vida profesional. Y sin embargo, todos saben que no basta triunfar en la vida para sentirse realizado, y que nada tiene más importancia para un adolescente que saber el sentido que dará a su vida. La escuela católica, portadora del mensaje del Evangelio, puede ayudarte a descubrirlo.
Se sugieren a continuación diez ternas de búsqueda y, respecto a cada uno, una sugerencia de trabajo, como una simple propedéutica para la propuesta de la fe.
1- Un lugar de distanciamiento: una escuela permite que los jóvenes den un sentido a su vida, cuando es para ellos un lugar de intercambio y de reflexión sobre los acontecimientos de la vida, un lugar de distanciamiento objetivo y de síntesis crítica.

2- Posibilidades concretas de compromiso: cuando estimula su generosidad, dándoles posibilidades de compromiso que les permitan madurar, a través de la acción, sus más profundas determinaciones.

3- Responder a las cuestiones vitales de los jóvenes: una escuela abre cauce a los jóvenes para dar sentido a su vida, cuando ella misma sabe a dónde va; cuando posee proyectos y prospectiva, y es capaz de responder con seriedad a las preguntas vitales de los adolescentes y a sus aspiraciones.

4- Más allá de los éxitos: una escuela posibilita que los jóvenes den sentido a su vida, cuando ella misma no pone su único objetivo en la preparación para los exámenes o la selectividad, ni condiciona la aceptación de peticiones de admisión a las posibilidades de triunfar.

5- Relativizar el éxito profesional: una escuela no puede dar sentido a la vida de los jóvenes, cuando la filosofía que subyace bajo la enseñanza hace del éxito profesional un fin en sí mismo, y cuando supervalora, de hecho, la ambición y el individualismo.

6- Necesidad de acciones gratuitas: una escuela no puede dar sentido a la vida de los jóvenes, cuando no da lugar para actividades no utilitarias; cuando no hace sino lo que es inmediatamente rentable; cuando se olvidan o se desprecian las actividades gratuitas; cuando queda marginada la búsqueda de lo espiritual.

7- La lucha contra el conformismo: una escuela no puede dar sentido a la vida de los jóvenes, cuando su objetivo es la producción en serie, de personas desapasionadas, sin inquietud; cuando, de hecho, se reduce a ser una escuela conformista con los valores sociales vigentes.

8- La valentía de asumir riesgos: una escuela permite que los jóvenes den sentido a su vida, si es capaz de asumir el riesgo de permanecer fiel a sus objetivos más elevados.

9- Dar sentido de solidaridad a la economía:
... Si advierte del despilfarro característico de las sociedades ricas, y se compromete en la tarea de economizar, no sólo para conseguir una mejor gestión, sino también con el fin de compartir lo que tiene con aquellos que, cerca o lejos de su ámbito, carecen de lo necesario.

10- Redescubrir para nuestro tiempo, valores que se van perdiendo:

... Si despierta en los jóvenes una inquietud por redescubrir valores que la civilización actual difumina, después de haberlos exaltado: el sentido de lo sagrado, la oración, el recogimiento, la formación de la personalidad, el sentido del esfuerzo perseverante, el amor, el respeto a los demás, el desinterés, la tolerancia en la aceptación de las contrariedades...

... Si propone una reflexión que responda a las preocupaciones de los jóvenes, una reflexión sobre la vida cotidiana, el sentido de las religiones, los compromisos, el conocimiento del evangelio, la celebración de la fe...

... Si es para los propios educadores un lugar en el que el encuentro personal y comunitario con Jesucristo sea posible.

� CELAS, ARLEP, España. La escuela cristiana: un proyecto evangelizador, en Hacia la Misión Compartida, Madrid.


� De hecho una propuesta que desarrolla lo anterior nombra los siguientes valores: libertad-responsabilidad, creatividad, convivencia, solidaridad, inculturación-interculturalidad e interioridad.





